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Señor Decano de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales,  
Lic. Claudio Marcelo Flores;  
Directivos;  
Docentes;  
Estimados Graduados;  
Señoras y Señores 
 
 
En primer lugar, me resulta fundamental transmitirles el gran honor que 
significa para mí el haber sido elegida para dirigir unas palabras a los aquí 
presentes. Si bien pertenecemos a diferentes carreras y atravesamos 
circunstancias diversas, elegimos la misma Casa de Estudios para formarnos 
como profesionales, por lo cual nos unen los mismos valores y principios. Así 
que, espero humildemente poder reflejar el sentir de todos los que hoy, en este 
Acto Académico, asumimos con nuestro juramento la profunda responsabilidad 
del desempeño profesional.  
 
El hecho de haber llegado a esta instancia tan esperada implicó mucho esfuerzo 
y sacrificio de parte nuestra. Sin embargo, no podríamos haber alcanzado esta 
meta sin el apoyo incondicional de las personas que nos acompañaron a lo 
largo de estos años. 
 
Por esta razón, este Acto de Colación implica en sí mismo un acto de 
agradecimiento. Es por eso que, en primer lugar, quisiera agradecer a nuestras 
familias, tanto a las de crianza como a las elegidas, y a nuestros amigos por su 
continuo apoyo, por contenernos, por respetar nuestros tiempos, por darnos 
fuerzas, por hacernos sentir capaces de llegar a la meta y por convencernos de 
que así sería.  
 
No podemos dejar de mencionar y dar las gracias a nuestros docentes y 
directivos, quienes no sólo nos brindaron sus saberes, exponiéndose a la gran 
responsabilidad de formar profesionales, sino que también nos ayudaron a 
formarnos como personas, sacando lo mejor de nosotros mismos para que 
seamos nuestros propios protagonistas. Y, además, se preocuparon porque 
aprendiéramos y reflexionáramos, mostrando interés por saber siempre 
nuestras opiniones. El proceso de compartir conocimientos no depende de las 
figuras del profesor y el aprendiz por separado, ya que ambos forman parte de 
una sinergia que, si tiene fisuras, sencillamente no funciona. De hecho, la 
principal virtud de este vínculo es que no resulta ser unidireccional sino todo lo 
contrario: el profesor y el alumno aprenden y se enriquecen entre sí a medida 



que transcurre el recorrido. Y eso es algo que hemos podido vivenciar 
especialmente en este tipo de carreras como lo ha sido para alguno de nosotros 
la Maestría en Coaching y Cambio Organizacional. Y obviamente de la misma 
manera no podemos dejar de agradecer a nuestros compañeros y hoy colegas, 
con quienes no solo compartimos largas horas de estudio sino un vínculo 
mucho más especial, ya que en esta Universidad seguramente hemos conocido 
a personas maravillosas que terminaron por transformarse en parte 
indispensable de nuestras vidas para siempre como amigas y amigos. 
 
En lo particular quiero expresar mi gratitud al Dr. Fernando Lucero Schmidt, 
Presidente de la Asociación Civil de la Universidad, que me brindó la 
oportunidad de poder realizar esta Maestría en Coaching y Cambio 
Organizacional y al Dr. Jorge Cámpora, Director de la Maestría, por su apoyo 
constante y palabras de aliento. Acompañándome siempre tanto con los plazos 
que se ampliaron como con ayuda de mil formas, que junto a mi esfuerzo lo 
hicieron posible. Y finalmente, tomando en este momento una atribución 
personal, que todos los aquí presentes sabrán entender dada la circunstancia 
tan especial que hoy aquí nos convoca, deseo agradecer a mi padre Francisco 
Bonelli, por su ejemplo de lucha y compromiso, y evocar la memoria de mi 
madre, Perla Bardini, por ser mi fuente de tenacidad y amor incondicional. A 
ellos, una vez más y por siempre, gracias. 
 
Queridos graduados hoy estamos celebrando la culminación de una etapa, con 
lo cual se nos abre una puerta nueva, que implica nuevos desafíos. Afrontar lo 
nuevo que está por venir implica afianzar los valores, la ética y los principios 
morales que hemos aprendido de nuestra familia y de esta Universidad. Por lo 
tanto, nuestros actos y decisiones deberán de afirmarse en los pilares que han 
sustentado nuestro camino desde el inicio en esta Casa de Estudios, de la que 
hoy nos despedimos formalmente con la alegría de sabernos graduados y de 
entender que lo que nos llevamos debe de aplicarse no solo al ejercicio de 
nuestra profesión, sino a todos los aspectos de nuestra vida ya que, cada uno 
de nosotros somos artífices de nuestro futuro.  
 
Siempre recordemos que, como graduados de la Universidad del Salvador, 
conformando esta gran familia, tenemos el deber de perpetuar su legado, 
aplicando el lema fundacional “Ciencia a la mente, Virtud al corazón” en nuestro 
quehacer profesional y humano para construir un mundo mejor.  
 
Ahora démonos un aplauso que lo tenemos más que merecido. Graduados, 
graduadas… felicitaciones. ¡Lo logramos! 
 
 

 
 
 


